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Reunir, másallá del espacioy del tiempo, a tres

personajestan diferentes a primera vista ðsan

Francisco, nacido en Asís en 1181, durante la

Edad Media, Teilhard de Chardin, nacido cerca

de Clermont Ferrand, siete siglos después,en

1881, y el poeta y calígrafo chino-francés

François Cheng, nacido en 1929 en Nanchang,

durante la revolución chinaðsuponereconocerel

vínculo espiritual, poético y místico que no solo

lesune sino que nos revela lo cercanaque fue su

fe en un mismo Dios de Amor Universal, Cristo,

«punto culminantedela Evolución».

Los tres nosproponen,cadacual a sumanera,un

caminoascendentede interioridad espiritual; una

misma mirada hacia lo Esencial. En san

Francisco,el amor de la Creación,amor de sus

fuerzas vitales oscurasy luminosas, sus astros,

sus elementos,sus seresvivos, y el sueño de

restaurarla Iglesiadesuépoca. En Teilhard, la fe

en la potenciaespiritual de la Materia orgánicay

la visión dinámica de un Mundo en evolución

hacia el Único. En François Cheng,la conexión

con el Soplo primordial que transforma su obra

decalígrafoy suuniversodepoetadela Belleza.

La Exposición TEILHARD DE CHARDIN,

«Juntos, construyamos la Tierra en la Paz y

el Amor» propone,por lo tanto, un recorrido a

travésdeun centenardepanelesiconográficos

queconfiereplenamentesentidoa la Vida abierta

por mediodel Conocimientoy del Amor hacia la

Alegría espiritual. La palabra sentido se

comprende aquí en las tres acepciones tan

importantespara FrançoisCheng: la sensaciónen

el ámbito físico, la dirección en el ámbito

intelectual y la significación en el ámbito

espiritual, las cuales«cristalizan los tres niveles

esencialesde nuestra existencia en el seno del

universovivo». FrançoisCheng,El diálogo,Pre-Textos,2014.

Así se iluminan mutuamente los mensajesque

nosconfíannuestrostres guíasy que no sonsino

un único mensaje: a partir deesemismoSoplode

Energíaquenossustentaa todos, introducirseen

el flujo que elevay, sin descuidarel sufrimiento

del mundo, vivir en Paz y realizarseen el Amor

universalenla Alegríaespiritual de la creaciónen

devenir.

RemoVESCIA

ww.teilhard-international.com

La Exposición

JUNTOS, CONSTRUYAMOS LA TIERRA
con

Pierre TEILHARD DE CHARDIN, S. Francisco DE ASÍS y François CHENG



El Sentido, un camino de Amor

1. En el sentidodela Vida abierta: abrir losojos.

Todossomosmortales y la muerte forma parte de la vida. Pero si no queremosque el mundo

perezca,escojamosel caminodela Vida abierta. ComoPierre,comoFrancisco,abramoslosojos

al mundo,miremosa losdemásconuna mirada francae íntegra, la mirada dela confianzay del

amor, apoyémonosennuestrasraícesy nuestrosvalores,«y no habrá un final».

2. Desarrollarel Conocimiento: conoceresdescubrirla sabiduría.

Para comprenderel sentidodel mundo y participar en la Creación,debemospasarpor la fase

del Conocimiento. Abrir nuestra conscienciaa la armonía del mundo suponeinstruirse por

medio de la lectura, la escritura, el arte, los viajes, conocera nuestros conciudadanosdel

Universo para comprenderlosy amarlos; suponetambién saberpara podercrear,puesnuestra

mano no essino la prolongaciónde nuestroespíritu. En cadaacto creador,en cadaobra, hay

primero una sabiduría.

3. Redescubrirel amor dela Creación: conocerseesvolvera conectarseconla naturaleza.

Deshagámonosdenuestrosviejos prejuiciossobrela vida, sobrelos demás,que nutren nuestra

ignoranciay nuestrosmiedos: creemosun Hombre Nuevo. Un sencillopaseopor la naturaleza

nos basta para descubrir el mundo animal y vegetal y comprenderel impacto que tienen en

nuestras vidas la energíadel Cosmos,el sol, las estrellas y los elementos,para aprender a

reconciliarnos con nosotros mismos, aliviar nuestras tensiones y transformar nuestra

agresividad,nuestrahostilidad, enuna «tensiónfraterna», fuentedeenergíahumana.

4. Construirla Tierra: salvaral Hombre.

Tras la aparicióndela Vida, y a continuacióndel Pensamiento,henosahoraenel tercerumbral

de la evolución humana: el nacimiento de una concienciacolectiva de la Humanidad. La

fraternidad es el garante del desarrollo sostenibledel Hombre. La Paz y el Amor son los

cimientosdeuna Tierra total.

5. Morir y resucitar: revivir enel Amor.

Tal y comodecíaTeilhard de Chardin, para que «la flor florezca»ðla flor del Amor que «eleva

al Mundo»ðhacefalta quela Tierra estédispuesta. Al ir construyendoenestaTierra un camino

de Amor, con la humildad del corazón de un niño, vamos al encuentro de una Alegría

inimaginable que nos transforma y nos permite renacer a una Vida más elevada, a una

transcendenciaquerompelasconvencionesy colmanuestraseddeIdeal.

La exposiciónnos proponeuna síntesisde la visión cosmológicade estostres personajesbajo la forma de

una meditación inspirada en susobrasðpensamientos,oraciones,poemaso caligrafíasð, ilustrada además

confotografías,esculturas,reproduccionesy panelesdocumentales.

El hilo conductor seráuna frasede Pierre TEILHARD de CHARDIN en La energíahumana: La edadde

las nacioneshapasado. Setrata ahoraparanosotros,si noqueremosperecer,desacudirlosantiguosprejuiciosy

deconstruirla Tierra.

De estaafirmación manaun itinerario encincoetapascuyo afán esayudarnosa comprender,a medidaque

avancemospor el camino trazado por TEILHARD, enriquecidopor la extraordinaria convergenciade su

pensamientocon san Francisco de ASIS y François CHENG, cómo alcanzareseobjetivo que dará un

sentidoa nuestravida: construir conAlegría una civilización dePazy deAmor.

Introducción. Pierre TEILHARD DE CHARDIN, san Francisco de ASÍS y François CHENG, tres

personajes«enresonanciaconel latido delmundo».



©
L

o
re

tta
 C

a
v
ic

c
h

i

La edad de las naciones ha pasado. 

Se trata ahora para nosotros, 

si no queremos perecer, de sacudir 

los antiguos prejuicios 

y de construir la Tierra.

TEILHARD DE CHARDIN, La energía humana.



el soplo



Caligrafiar, pintar, meditar, curarse con la

medicina china o practicar el tai-chi-chuan, es

entrar en relación con

el Soplo

que actúa en todo lo que es.

Según el taoísmo, el hombre puede escuchar

con el oído de la carne, y percibir el ruido del

mundo; también puede escuchar con el oído del

Soplo, y participar en el proceso de la

transformación universal.

Al igual que aquellos que han alcanzado la

vacuidad del corazón,

entrará en resonancia con el latido del mundo.
François CHENG Y el Soplo se hace signo



Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana la 

madre Tierra que nos sustenta y gobierna. Y produce 

distintos frutos con flores de colores y hierba!



1. En el sentido de la Vida abierta: 

abrir los ojos.

Todos somos mortales y la muerte forma parte de la 

vida. Pero si no queremos que el mundo perezca, 

escojamos el camino de la Vida abierta. Como Pierre, 

como Francisco, abramos los ojos al mundo, miremos a 

los demás con una mirada franca e íntegra, la mirada 

de la confianza y del amor, apoyémonos en nuestras 

raíces y nuestros valores, «y no habrá un final».





Confluyen en la muerte, como en un océano, nuestras 

reducciones bruscas y graduales. La muerte es el resumen 

y la consumación de todas nuestras disminuciones: es el 

mal, mal simplemente físico en la medida en que resulta 

orgánicamente de la pluralidad material en la que 

estamos inmersos; pero es también mal moral,

en tanto en cuanto el mal uso de nuestra libertad 

engendra en la sociedad esa pluralidad desordenada,

fuente de todo desacuerdo y de toda corrupción.

Pues bien, el gran triunfo del Creador y Redentor

según nuestras perspectivas cristianas consiste en haber 

transformado en un factor esencial de vivificación aquello 

que en sí mismo es una potencia universal de reducción y 

de disminución. 

Dios, para penetrar en nosotros definitivamente, debe en 

cierta manera ahondarnos,

vaciarnos, hacerse un lugar. 

La muerte es la encargada de practicar en lo más hondo 

de nosotros mismos esa abertura requerida. Nos 

preparará para que estemos orgánicamente dispuestos 

para que penetre en nosotros el Fuego divino. De este 

modo, su nefasto poder de descomposición y disolución

se verá captado por la más sublime de 

las operaciones de la Vida.

Y lo que por naturaleza era vacío, laguna, retorno a la 

pluralidad

puede transformarse, en cada existencia humana,

en plenitud y unidad en Dios.

Pierre TEILHARD DE CHARDIN, El medio divino





Comienza haciendo lo que es necesario, después lo que 

es posible y realizarás lo imposible sin 

darte cuenta.

San Francisco de ASÍS



Au creux de lõaveugle abandon

Conduis-nous

Vers où jaillit un jour

lõirr®pressible d®sir

François CHENG

+ Calligraphie



La vida engendra la vida

y no habrá final

Esta célebre afirmación proviene de uno de los 

Grandes Comentarios del Libro de las 

mutaciones. Al igual que ocurre con el tai-chi-

chuan, la caligrafía permite a aquel que la 

practica restablecer el contacto con el Soplo y

volver a introducirse 

en la corriente de vida universal.

El ejercicio es espiritual. El calígrafo entabla 

un diálogo entre lo visible y lo invisible, entre 

lo finito y lo infinito. Del trazo mana

un mundo interior.

He querido transmitir ese impulso.

En el segundo carácter, idéntico al primero, el 

trazo vertical contiene lo que los pintores 

denominan un «blanco volante», una figura 

espontánea producida por la rarefacción de la 

tinta a medida que avanza la composición.

Para el calígrafo, ese blanco volante es una 

bella oportunidad: permite la circulación del 

Soplo en el interior del trazo mismo.

Y así, la vida engendra la vida en una promesa 

sin fin.

François CHENG Y el Soplo se hace signo



2. Desarrollar el Conocimiento: 

conocer es descubrir la sabiduría.

Para comprender el sentido del mundo y participar 

en la Creación, debemos pasar por la fase del 

Conocimiento. Abrir nuestra consciencia a la 

armonía del mundo supone instruirse por medio de 

la lectura, la escritura, el arte, los viajes, conocer a 

nuestros conciudadanos del Universo para 

comprenderlos y amarlos; supone también saber

para poder crear, pues nuestra mano no es sino la 

prolongación de nuestro espíritu. En cada acto 

creador, en cada obra, hay primero una sabiduría.
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No ya solo conocer sino conocerse,

no ya solo saber, 

sinosaber que sabemos.

Pierre TEILHARD DE CHARDIN, El fenómeno humano



La creación es un gran libro abierto para que, en ella, 

los hombres busquen y contemplen.

Estamos sedientos de ver y conocer.

Dios es para nosotros el eterno descubrimiento y la 

eterna búsqueda.

Caminamos conscientes de que tenemos 

que divinizar el mundo.

Pierre TEILHARD de CHARDIN, Ser más.

Amélie BONNAUD

Teilhard, lõhomme en avant

Bronze, 2010



Amélie Bonnaud

Teilhard, el hombre hacia adelante.

Bronce, 2010



Tenéis razón, la creación, es el aguijón definitivo de toda 

actividad, tanto para la criatura como para el Creador 

del mundo;

pero, al mismo tiempo,

la creación aspira a la unión y pasa por la unión.

Mucho hay que reflexionar y que pensar sobre esta 

misteriosa conexión entre las formas más elevadas de la 

actividad espiritual:

una de ellas (crear) siendo, sobre todo, una cuestión de 

inteligencia, 

y la otra (unir) siendo, finalmente, una cuestión de 

amor.

Pierre TEILHARD DE CHARDIN, Carta a Lucille Swan
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Así, el calígrafo resucita toda la potencia

imaginaria de los signos,

establece un vínculo entre el espíritu humano

y el mundo de la carne.

No solamente permite que se expresen las pulsiones y 

las aspiraciones que habitan su interior, sino que 

participa al mismo tiempo en la Creación

fijando las líneas, las formas y los movimientos 

esenciales del Universo vivo, confiriéndoles 

un sentido.

Dialoga entre el sujeto y el objeto, entre lo visible 

y lo invisible.

Para él,

el acto de significar y el de vivir son una sola cosa.

FrancoisCHENG, Y el Soplo se hace signo





MINERVA 

presenta

EL CRUCERO AMARILLO

EXPEDICIÓN CITROËN ASIA CENTRAL



Para más información sobre Pierre Teilhard de Chardin

en el Crucero Amarillo,

escanear el código QR.



Siento cómo se desplaza, gradualmente, el eje de mis 

gustos y preocupaciones científicas,

desde las capas materiales o vivientes de la Tierra, 

hacia la capa pensante que forma la

Humanidad en nuestro planeta.
Y me parece que en esta zona humana precisamente 

se prolongan verdaderamente la Geología

y la Paleontología; en ella creo adivinar la existencia 

de lo que me atraía hacia esas otras

Ciencias.

Cuando por fin comprendemos, gracias al estudio de 

las rocas y de los viejos huesos, la

magnitud y el grado orgánico del medio humano en el 

que estamos inmersos, os aseguro que

descubrimos un objeto de estudio extraordinario.

Pierre TEILHARD de CHARDIN, Carta a Léontine Zanta



Construir el reino con las manos 

desnudas

Sobre las rocas entrechocadas

De la chispa habitable.

François CHENG

Marie BAYON DE LA TOUR

Teilhard le  paléontologue

Bronze, 2005



3. Redescubrir el amor de la Creación: 

conocerse es volver a conectarse con la

naturaleza.

Deshagámonos de nuestros viejos prejuicios sobre la 

vida, sobre los demás, que nutren nuestra ignorancia 

y nuestros miedos: creemosun Hombre Nuevo. Un 

sencillo paseo por la naturaleza nos basta para 

descubrir el mundo animal y vegetal y comprender el 

impacto que tienen en nuestras vidas la energía del 

Cosmos, el sol, las estrellas y los elementos, para 

aprender a reconciliarnos con nosotros mismo aliviar 

nuestras tensiones y transformar nuestra agresividad, 

nuestra hostilidad, en una «tensión fraterna», fuente 

de energía humana.



El ser humano ha sido creado a imagen del Creador

por medio del Soplo divino

Por lo tanto, después de que el soplo sustancial de 

Dios hubo hecho agitarse las zonas impalpables, el 

ser recién nacido emergió del fondo de la pluralidad. 

Y su figura se hallaba todavía anegada en Multitud. 

Con el tiempo, apareció una miríada de puntos 

distintos que se buscaban, se perseguían, se unían,

víctimas de la inquietud creadora.

Y se agrupaban en sistemas cada vez más

complicados y siempre más raros.

Pierre TEILHARD de CHARDIN La Lucha contro la Multitude 



le souffle



El soplo primordial

liberándose del Caos

¡Cuántas veces he vuelto a 

este carácter mágico! Como 

si me acuciara el deseo 

insensato de revivir el 

conmovedor comienzo de la 

Vida, o más bien, de mi 

propia vida. En la estética 

china, el carácter hún es 

bastante corriente; sirve 

para evocar uno de los 

estados iniciales del 

Universo, el momento en 

que el Soplo primordial 

comenzó a liberarse del 

Caos original. 

Instante emocionante, 

decisivo para el imaginario 

chino, pues ya entonces 

contenía la promesa entera 

de la aventura de la Vida. 

Este carácter tiene el 

radical del agua, 

compuesto por tres puntos 

superpuestos, trazados a la 

izquierda. Al disponerlos, el 

calígrafo imprime 

directamente el ritmo 

ternario, tan importante 

para los Antiguos. En la 

parte derecha, todo son 

curvas, reflejando 

claramente la idea de un 

mundo embrionario que 

gira alrededor de sí mismo. 

Sin embargo, se destaca 

claramente, en el interior 

del conjunto, una línea de 

fuerza, dinámica, que gira 

y avanza al mismo tiempo. 

Entremedias, todos los 

vacíos que la constituyen 

son el garante de su poder 

transformador.

François CHENG Y el Soplo se hace signo



¡Que el Señor os dé la paz!


